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Las definiciones que toman las elites políticas al
seleccionar candidat@s para la carrera presiden-
cial, si participar o no en coaliciones en la primaria
presidencial, generan un escenario para señalizar
sus prioridades de conducta. Somos una audiencia
de una obra teatral que puede terminar plagada de
acciones oportunistas, cortoplacistas y miopes, que
saque ‘ganancias de pescadores’, o bien, una pieza
sólida de liderazgos que perfilen tempranamente
definiciones relevantes para el país.

Con una tormenta en ciernes, la primera estrate-
gia es la del vivo que toma el control de una balsa
cercana bajo la expectativa de que flotará. La
segunda es una estrategia reflexiva para prepararse
para navegar en un mar de ventarrones. Nadie pasa
por alto que hay una tormenta en gestación en el
exterior; lo que no sabemos es la severidad que
tendrá al llegar a nuestra tierra. Si será un huracán
o un aguacero. 

La guerra de aranceles entre nuestros socios
comerciales ya envió una ráfaga que ha levantado
polvareda y obstruido la visibilidad para saber si sus
efectos son temporales o permanentes. Los arance-
les facilitan que productores menos eficientes com-
pitan con una ventaja arancelaria en dichos merca-
dos y, eventualmente, desplacen nuestras exporta-
ciones. Además de elevar el costo del consumo
externo, arriesgando una recesión global, amenazan
la intensidad de la demanda de nuestras exporta-
ciones. Más severo será el efecto si se le sumaran
aranceles ad-hoc al cobre. Si la guerra comercial
además encarece nuestras importaciones, el daño
económico será peor.

El ‘ruination day’ (etiqueta del Economist) parece
más una estrategia de extorsión para obtener bene-
ficios a los intereses de la administración Trump que

una estrategia comercial. Mientras decanta, ilustra
el fin de la era de globalización de la OMC y subraya
una fragilidad inesperada de los tratados comercia-
les. Para hacer frente a esta adversidad, las elites
políticas deben reconocer el riesgo inminente y
mitigar algunos efectos negativos de corto plazo.
Pero sobrellevar este riesgo pasa siempre por abor-
dar desafíos de mediano y largo plazo, como el de
mejorar nuestra productividad y promover el creci-
miento económico. Más que antes, se requieren
certezas de la disposición para arribar a puerto
pronto en la tramitación de proyectos sobre trámi-
tes para permisos para el sector productivo, y poder
pasar a discutir otras materias relevantes.

Promover la productividad y el crecimiento eco-
nómico no es una discusión aislada de repensar el
panorama fiscal de mediano plazo. Esta discusión se
debe dar de frente a la ciudadanía. Se deduce de
encuestas que a ella no le interesa tanto achicar el
Estado. Más bien busca un aparato estatal integro
que le dé servicios y prestaciones oportunas, efecti-
vas y eficientes. ¿Cómo lograr este sencillo pero
ambicioso objetivo? ¿Qué opciones proponen las
candidaturas presidenciales para ser cautos con los
gastos fiscales? ¿Hay partidarios de la motosierra
de DOGE en EE.UU. para reducir el gasto público?
¿Quiénes están disponibles para abordar la difícil
discusión sobre las reglas que gobiernen el empleo
público, los sistemas de calificación, evaluación y
compensación por desempeño de la administración
pública, y replantearse desde las reglas del Estatuto
Administrativo, hasta el sistema de PMG y similares
implementado desde 1998? ¿Qué tienen que decir
de esto las opciones presidenciales?

La institucionalidad fiscal se ha robustecido
significativamente desde el retorno a la democracia.

Lo evidenció la conducta sin complejos de emplaza-
miento público del Consejo Fiscal Autónomo en
2024. Pero eso no implica que no la debamos con-
tinuar mejorando. El desafío más inmediato es
decidir qué hacer, si reconocemos que la precisión
de Francisca Crovetto no está al servicio del Minis-
terio de Hacienda para predecir los ingresos fisca-
les. Acordar el tipo de conductas prudenciales a
adoptar al momento de establecer nuevas líneas de
gasto. O identificar las herramientas para terminar
con líneas de gasto que no rinden los objetivos
públicos declarados.

Además de definir una estrategia sobria, pruden-
te, inteligente y posiblemente reservada para hacer
frente a la turbulencia externa, las elites y candi-
dat@s gozan de la oportunidad para abordar pre-
guntas relevantes para el bienestar de las personas.
La plataforma de una primaria es el espacio para
confrontar ideas y proyectos, especialmente impor-
tante en tiempos de tormenta. Sin embargo, pode-
mos asistir a una comedia de equivocaciones y ser
testigos de revueltas de poco alcance, y hacer de la
competencia política un reality show. La elección
de la presidencia del Senado dio cuenta de esa
pulsión, al igual de la discusión sobre la cesación del
cargo de la exsenadora Allende. 

Tener una primaria nutrida de candidato/as de
diferentes sectores políticos, que aborde cómo
gestionar las turbulencias externas, cómo crecer y
sostener cuentas fiscales sólidas, es una oportuni-
dad que se puede desperdiciar en tonteras. La
decisión que muchos esperamos adopten las candi-
daturas y elites políticas es no actuar como pesca-
dores en río revuelto, sino tratar de perfilar al piloto
más apto(a) para conducir a este flaco y largo barco
hacia un destino seguro y mejor en esta tormenta.

El/La piloto (a) más apto(a) 
en tiempos de tormenta
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El Índice Real de Remunera-
ciones —que mide la evolución
de las remuneraciones ajusta-
das por la variación mensual
del Índice de Precios al Consu-
midor (IPC)— creció 3,8% en
doce meses a febrero. En lo que
va del 2025, sin embargo, acu-
mula una variación de 0,1%, lo
que denota un estancamiento.

Juan Bravo, d irector de l
OCEC-UDP, observa otro fenó-
meno. Como el índice tiene co-
mo referencia el valor de la ho-
ra de trabajo, la reducción de la
jornada laboral de 44 horas se-
manales impacta. “El efecto de
una hora menos de trabajo es de
2,5% de aumento, aunque el
sueldo siga siendo el mismo”,
dice. Hace ver que debería disi-
parse en mayo de este año, por-
que ahí la comparación será la
misma.

El otro factor es el aumento
del sueldo mínimo. Ha favore-
cido a los trabajadores de baja
calificación cuyo salario nomi-
nal se ha incrementado un
13,1% interanual a febrero,
frente a 10,2% en los trabajado-
res de mediana calificación y
7,6% en los de calificación más
alta. 

Desafíos laborales:

Salarios reales
se estancan al
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